
Día 19: Los Espíritus Rotos Pueden Ser Sanados!! 

La enfermedad y  dolencias eran un modelo en mi vida. Creciendo con la debilidad y enfermedad era una estilo de vida para mí. 
Graves reacciones alérgicas, asma bronquial, úlceras de estómago y migrañas tremendas se convirtieron en una norma. Los 
médicos intentaron muchas cosas. En realidad estaba tomando Valium por el tiempo que estuve en el 4 º grado. Desde el 
momento en que me llenó  el Espíritu, que había aprendi a resistir el poder de la enfermedad. Sin embargo, yo nunca había 
superado el poder de la enfermedad en mi vida. En la década de 1990, recibí algunos informes negativos sobre mi esófago y 
colon, que resultaron dañados y crearon una situación muy peligrosa en mi vida. El Señor me llevó a través de una serie de malos 
diagnósticos de los médicos. Luego, debido a mi situación interna, mi cuerpo empezó a rechazar todo lo que entraba en él y 
tratarlo como un alérgico. Comencé a experimentar crisis anafiláctica. Me sentía tan mal! En este punto, yo estaba muy 
preocupado por mi futuro. 

En la Escuela Nacional de los profetas que se celebraba en Baltimore, Maryland, en 2001, Cindy Jacobs, una amiga mía, 
compartió conmigo que creía que mi enfermedad estaba relacionada con el trauma que había sufrido durante mi crecimiento. Ella 
creía que el liderazgo decadente de mi padre en la familia y su muerte prematura seguían teniendo poder sobre mí. Mi primera 
impresión fue: "¿Cómo puede ser esto? He pasado por mucha liberación. Incluso he escrito un libro sobre la superación de la 
pérdida que había ocurrido en nuestra familia. "Llegué a casa de Baltimore muy enfermo y no puede digerir los alimentos. Mi 
hermano, Keith, fue la enseñanza de la escuela dominical y me llamó después de su clase. Él dijo: "Mientras me estaba 
enseñando a mi clase, el Señor me dijo que la enfermedad que está experimentando está relacionado con la pérdida de nuestro 
padre." Pensé, "¿Por qué mi hermano nunca está enfermo? Mi padre era su padre también. "Entonces yo le hice esa pregunta  Él 
respondió: "Tu tuviste un vínculo emocional a papa diferentes que yo.  Su pérdida te afecto de una manera que no me afecto a 
mí." 

Esta fue una declaración reveladora para mí. Caí ante el Señor y comencé a preguntarle cómo romper esta iniquidad generacional 
de la enfermedad que está vinculada con el trauma de la pérdida que había experimentado en mi vida. Desde ese momento, el 
Señor me ha llevado en un viaje de la comprensión de cómo el trauma afecta a nuestro ADN y debilita nuestro espíritu. Un 
versículo que se ha convertido en un verso de la vida para mí es Proverbios 18:14: "El espíritu de un hombre que lo sostendrá en 
la enfermedad, pero que pueden tener un espíritu quebrantado?" Un espíritu quebrantado se produce cuando las dificultades 
de la vida aplastan nuestra capacidad de resistir. Jesús vino a sanar nuestros cuerpos. Sin embargo, encontramos que su deseo 
para nosotros es llegar a estar completos en cuerpo, alma y espíritu. Cuando el Señor me mostró el poder del trauma, pude VER 
cómo mi pasado seguía manteniendo este espíritu y enfermedad en su lugar. 

Cualquier manera que usted decida para su sanidad de  cómo seguir a Dios, encontrar la raíz de su enfermedad, y presione en el 
proceso de sanidad. En el tiempo de enfermedad, tuve que tomar una decisión para seguir al Señor a Nigeria. El Dr. Peter Wagner 
dirigía a una reunión allí con los principales líderes apostólicos de la nación. Yo siempre serví a Peter cada vez que me pedía 
estar con él en alguna parte, pero la idea de viajar a Nigeria, en mi condición era difícil de conciliar. Sin embargo, Peter me 
animó a ir. Incluso, me dijo, "Porque se de cómo el poder de Dios se está moviendo ahí, tal vez  serás sanado" Él tenía razón. 
Superé mi miedo de ir a un país extranjero, mientras que yo estaba enfermo. Me fui a Nigeria, y durante una reunión de oración 
(de 10.000 personas), el Espíritu de Dios vino. Cuando se sirvió la comunión, los que estaban enfermos fueron invitados a 
presentarse. Yo fui el primero en la fila. Cuando participé, sentí una maldición de la enfermedad salir de mi cuerpo. 
 
Con todos los trastornos, hay que buscar  sabiduría y ayuda del Espíritu Santo. Hay veces en que una persona está en tal estado 
de depresión o de ansiedad que él o ella no puede recibir el ministerio hasta que se administre el medicamento. He tratado con 
personas que se negaron  al medicamento, ya que creía que significaba que no tenían fe. He hablado con los ministros que se 
niegan a la liberación el de alguien que estaba en medicación, ya que se altera la mente. Si se trata de alterar la mente para ser 
capaces de pensar de manera coherente y de enfoque, entonces deberían ser capaces de recibir el ministerio. La buena noticia es 
que hay ayudar a las personas con problemas emocionales y mentales. Puedes buscar los ciclos y estar preparados para 
romperlas. Dios puede romper cualquier estructura y comenzar a reparar su espíritu quebrantado. Vamos a pedirle que nos 
muestran cómo el trauma afecta a VER nuestra capacidad de ver el futuro! 

Memorize Proverbios 18:14. 


